
acontecimiento le impidió reahzar ante su pnmera Visita PastoraL como hab1a sido 
su deseo. 

El 18 de Octubre de 1925 publicó un Edicto anunciando el inmediato con1ienzo 
de la V1stta, c;iendo las 1 las de Lanzarote y Fuerteventura la primera en visitar. En 
la Ohva apoyó la urgente restauración del templo, que se realizó en un año «por la 
generosa protección del Obispo». A finales de 1926 continuó la Visita por Gran Ca­
nana, empezando por Telde y lac; Parroquias del Sur. Hizo el viaje a la Aldea de San 
Nicolás en barco y tuvo que ~er desembarcado con una grúa para evitar el camino del 
Andén Verde. En el verano de 1928 visito los barrios de La Isleta y El Lomo Apoli­
nano, dando así por finalizada ~u primera Visita Pa toral. El trato sencillo y paciente 
de S erra tuvo como resultado que el pueblo canario le acuñara con el calificati\ o de 
«bondadoso Prelado». 

Serra no fue un Obispo de grandes iniciativas ni de largas Cartas Pastorales. Era más 
bien un hombre de paz } de reconciliación, an1ante del estudio y de la contemplación. 

En la capital apoyo y ayudo a la construcción del templo del Pilar en Guanarteme, 
un barrio en expansión. La primera piedra la colocó en Febrero de 19 31, y el 21 de Di­
ciembre de 1933 lo bendiJO. Otros hechos 1gnificativos de u pontificado. fueron las 
VIsitas del NunciO Tedeschm1 en 1930 y del Cardenal Pacelli en 1934, que tuvieron 
enorme eco religioso y social. El Nuncio colocó en la Isleta la primera piedra del nuevo 
Centro Obrero de Instrucción y Cultura, obra de la Dama Catequí ticas2

. El 18 de 
M a) o de 1934 la Santa Sede le encargó la JUrisdicctón e piritual de la po e ione e pa­
ñolas de Ifni, Cabo Juby y Villa Cisnero , que el Ob1spo atenderá con visitadores~. 

EL MARTIRIO DEL OBISPO SERRA 

Don Miguel Serra ha pasado a la historia por su trágica muerte, más que por su 
vida. Todo ocurrió en poco más de seis me es. Es la Crónica de un martirio anunciado: 

El 27 de Enero de 1936 fue trasladado a la Diócesis de Segorbe, en Ca tellón. 
cerca de su tierra catalana. 

El 21 de Mayo escribió la Carta de despedida a sus dioce anos canarios: »Nos por 
deber de gratitud y por deber de pastor y sobre todo movido del paternal afecto de nues­
tro cora:ón hacia vosotros, por sensibi!tdad pastoral. no nos olndaremos de rosotros». 

El 12 de Junio, a las 4 de la tarde, llegó a Teror para despedirse de la Virgen del 
Pino. A las 6, desde el Puerto de la Luz embarca en el vapor coiTeillo «León y Ca ti­
llo» hacia Santa Cru7 de Tenerife. donde hace tran bordo al vapor «Domine» rumbo a 
Barcelona. 

2 El Nuncto Tedeschtni habta \enido a Canaria" para coronar canómcamente a la imagen de Nues­
tra Señora de Las N te\ es en La Palma, ceremoma que ofictó el 2"' de Junto de 1930. A la tm ua~o:tón 
del Obtspo Serra. 'lSltó tambtén Gran Canar1a. En la capttal prestdtó la procestón del Corazón de Jesús 
y vtsltó Teror y e l Centro de la isla. 

El Cardenal Pacellt, Secretario de Estado del Vattcano y más tarde Papa con e l nombre de P1o XII . 
pasó por Gran Canana en do ocas tones. a la tda ) a la \ uelta de "u \taJe a Buenos A tres. donde tba 
como Legado Ponttfic to para prestdtr el Congreso Eucansttco InternaciOnal El 29 de Sepuembrc de 
1934 ' isitó la catedral ) el Centro de la tsla ) e l 28 de Octubre. Teror ) Arucas. 

1 Los sacerdotes Visitadores nombrados por Serra fueron Don Pedro Hemández. Cura regente de San 
Lorenzo, para Cabo Juby. VIlla Ctsneros ) Aguera, ) el canómgo Don Deograc1as Rodríguez para lfm. 
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